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Jtidiee de estcnúmeríx,—El Hoiuht 'c-Mercailcria.—¿El b:icrr ^usto en literatura es ex­
clusivo de la instrucción?—A una fitcutc, y JUCA-í«.=Custui ubres de Anitalueiu. P'enija íte ahí-

^ ^ H i s t ó r i a d e Málaga , contiimaelun. 

c,t 
EL IIOMBRE-MKUCADKRIA. 

N o es á lí, Bii>9 de A lmadén , jVúincn 
.tiitclai- de Sidonia, no es ú tt á quien lu-
¡TOCO hoy, V no porque do5d(!Í!e ca.iíar luá 
rgluríüs que el mundo está lleno <le tus nú-
bfti'Oíii, y tu [lurtcnlusa intlufincia asi es aca­
tada bajo el dorado artexon, eomo en la 
^(*!)rcsala del jornalero. ¡Cuantas veces eual 
otro anjjtd de vida has detenido el brazo ar­

miñado de foriniílable acero y liberlailo á la 
>i('ttiuadel sacrilielo cruento! ¡ Cuántos ¡í 
.no ser por tu poderoso influjo, hubieran 
quedado eun3af);i'ados, sin vocación, al cwlto 
do Cibeles! ¡Cuántas veces tu dulce y bc-
ni(>-iia uii?diai'iíi:i iia convorliilo en pláci­
dos y tranquilos amores cu^,a.s esreiía.^ hu-
ijieran sido las mas horrorosa» j rotaánticas 
.(leí mundo! Empero no ca á tí^ c<3 al ii.-.i-
nÍHlro picnipoteueiario de ios Diusies, al 
nicn.-a^jero, ai eorredor dei aiiiuscro del 
Olluipo , ai alado Mercurio , |>alrouo del 
eofin-reioj á quien imploro en mu «níllio. 
S puesto que ini artículo ra dÜiijido á ce-
.iebrar td Irábeo mas' noble de c-.î usíQ--- f»i' 
eonocíro, iusph-eute y palg^a csla sni bimnl-
de producción prudente como ati-* ,-erpien-
1e>. lij^era eomo la» alaa de su vadieeoí;. 

HepartÍdo.sdc8Í{^uabnentc io:» prolnctos 
de la naturaleza sobre la tierra, íiivieroulMS 
hombres que apelar al cambio de í*qite!los 
pava :^at¡staccr suá mntuaa ncce^sídades- Au-
inentaiU» estas por laa ccsigenciaí» de la 30-
elp;iad, necesitaron recurrir á un i.iedio que 
repre:^eniasc todas las riquezas dsi pais, ó 
todas las especies permutables, á un cont/:r.n 
denominador, por decirlo a s i : csie fue ia 
n^uHeda. Invención ídUj dcscubiimieato 
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de los desculiriniicntos, sn|)crior sin dnda 
á ia iiívencion deí telescopio y de ¡a ini-
p r e u t a , » el ha¡la2g;o de la brújula, ó al 
iuila¡>rüSü pensaniienlo de la pólvora: igual 
por lo menos á la üiosólica bypotesis de la 
aliacciou planetaria. L a moneda sin dispu­
ta alcanza mas que el telescopio; circula y 
convence sin comparación iniicho mas que 
lodos los escrito.^: sci'iala un norte iulinlta?-
mci;ti; mas seíjiiro que la aguja, sin decli-
na'^ion ni variación de nio^puia especie: ven­
ce y coiMjuisia la murada íortaleza, y des­
truye en íin mas jjente que la pólvora y !a 
uicdiciita iiiisuia. S u brillante gcnealogift 
regnonta mas allá de los tiempos heroicos. 
iSay quien la }iaj>:a derivar fiel mismo Cain ; 
oiros de Tulial^ pero en io que no cabe 
duda es que allá los patriarcas de la ley an-
tljjun la eojiocieron. Ablmelech compensó 
á Sara con mil monedas de plata una peqa^-
ña i-quivocact<>n que padeció , y que hu­
biera podido tener íimestos resaltados: Abra-
bain compró e;i cualrueientos siclos un ter* 
reno donde encerrar á su mug;er: Jacob diib 
á ios hijos de ilícinorcien corderos (3) por 
M 7 pedazo dr tierra^ pruebas Codas incontes­
tables de la aniijriiedad ó importancia que 
Sácmjr.'e ha nterecido el diñe»). 

Ütta vez establecido el nso de la mono-
«ia, ya se anilticioiiaba ennio el símbolo de 
todas las .e^'niodtdades, de todos los ^oces; 
í^'irn su logro se combinaban, se eniprcn-
dkan ncgociacloMes de lodos géneros y el 
espíril» dé cspeeubcion no dejó fuera de 
Eu ct^fera de ÜU cálculo n i a l hombre mismo. 

Anti{]^uo es también el t rauco del bom' 
bre , puesto que í^oises prohibió que nadie 

( i) Moneda llamadA aaí. 
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pudiese vender s^JíWi'Uil^ á menos de- es* 
tar privadu altsalutaiucutc dc todoá loj me­
dios de subsistir. Los aiilijfuüs-^rieífos y 
rouiaiios disponiau á nn arbitrio de sus es-
«Uvüa, que coiiiprahan ó veiídian sejjuiieoH-
TCuia á sus iutcrcses personales. L O J oricn-
tak'á, qtie saben luuy tSieii que tic iax c«i--
nes.la.de muifcr, acuticii á i ü s luercadus pii-
blieos para abastecer sus harenes eun-la» 
hermosas que lüs marebanles (fe carne bu-

' i i ianá conduce á ellos de ' Mlngrelia ó de 

Georp,¡a. 
'•• Judas dcslumbrado \toT el mas sórdiilo 

interés vende en treinta dineros á su Maes-
iti'O V satisface ysl su nejj'i'u coilicia. .V ia 
-vez que e) cristianisiuo cstenilieudosus ináo 
f«ÍHias de caridad y dcsprendiiiiieuto, íbiuc-
ivfrenando tú deseo de especular con el bom-
.«brc y que Lu i s X rey de íos IVaucos, Hc-
-vado de un espíritu no muy mercaníÜ »bo-
•^lia la servidumbre: en Uu-^i»;, en lliitiji'''»? 
i'Bobciuia,- Polonia y oirás naciones estaba 
'.todavía el hombre sugeto al doniinio par-
-íticulai»,- y los sarracenos crEizando ios iiia* 
'ffes en sus piraterías ó bien bactendo incur ' 
-giones en nuestras eoslas convertían a sus 
r.pri=io!iero8 en un oltjclo de luei-nlivo nejjo-. 
/:cio a{>-iiardando que la redeaeiou de eauli-
-voft Íes llevase- para su' rescate snuias ííon--̂ ^ 
-.eiderabies. ^ y 

í>' K) de^^cnbvimieuto de nuestras Ainéri-
cas abrió u n nuevo eainpo al eonieixio y 
aquellas inmensas rc(jiones llenas di' Íiia¡>o-

-tabte riqueza escitaron la iuubiitiou in ine t -
•fia!. Mnyapronto se echó de ver la talla de 
•lírazüs^ pero mas pronto halló e! poderoso 
•estimulo del dinero en una parte del úiun-
rtlo vii'jjcn todavia, el ulereado de liouiin-es 
mas vasto , que se conociú jamas. Aiii vió 
•el bomWe lo que valia en su-vulor intrinse-
íco : un pedazo de espejo , ó uuas-maías ti-
jcias representaban un joven robusti» de 
-veiitte aíios. S e hicieron car|j'ainciilos de 
resta preciosa mercancía j se eurícpurcieron 
Jos tralicantes y necesariamente subió algu­
na cosa el valor del ¡yénero. 

Mientras este ¡í"i'au comercio de sanjjrc 
Jiumnna tiene lujj^ar tle un lado al otro del 
océano, en la Europa moderna y entre olr&s 
puntos en las costas del niedttéi'ráneo , se 
establecen también iaclorÍas, .y se presienta 
en mercado un britlaute surtido de hombres 
de todas clases y montaraces y dowésiicos^ 
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.4Íc todaé Hcdades. á toMos precios. E n las 
c p P t f l ^ , ^ feriji^ se., ttWevva una animación ¿ 

. inconcebible. Allí se vé a! activo eonedor ' 
oficccr al couiprador un bouibre selvático 
todavía /»iy/u¿f«,',(j«e.ílifiauios, de U socie­
dad^ pero qiip euulandu con la macstria de 
sns lebreles, i o vende como si estuviese ya 
enlazado : allí se ve también al ne^jociante 
acreditado |n'eseiitar hombres j a desbraga­
dos , íjue pueden aplicarse comudamcnle á 

'• ciiaiquiei- servició : quien s'c ocupa de IOB 
íuÉlíjjeuas : quien tiene el ramo de los oc-
sótieus : aquel cambia, este ajusta , el otrtj 
compra : en una painhra, un mercado de es- , 
la filase todo es luoviiuieuto, todo es vi.ia. 

Kl espíritu mei'caulil no se lia liniilado 
cu sus especulaciones al hombre físico, mu­
chas veees se esliendc laminen ai iiumbre 

• mural, y obtiene con él soberbios resolla­
dos : una palabra sola ba costado á veeés 
mas que una conciencia entera. L a virtud 
misma también en ocasiones se ha subasta­
do y con un sello eontrahecho se ha vendi­
do otra vez, dando por Icgítiiuo lo qucr es 
apúcrito. 

S i consideciimos que e! hombre al na­
cer cuesta ya dinero, y ipie al easarse su-
eede lo mismo, no estrañaremos que inií-
riendo sea también objeto de ima cuenta y 

-que aun después de muerto ^ijja todavía 
slemlo género de consumo. £ u Londres , 
por ejemplo, un ajusticiado \ale nuiy bue­
nos cuartos , y sobran siempre comprado­
res que se disputen la alhaja. P o r la mis­
ma racon ha habido también en a(|uel pais 
cspecubilures que de eontrabaudo huu cshu-
mado los cadáveres y vendídolos a umy 
buojí precio, y como quiera que el sepul­
cro queda vacio, como si hubiese resucita­
do el dil'unlo, de atiui el uportinio renom­
bre de rcsuclladores que llevan estos nego-
cíautes. Taoqjoco ha fallado quien, no ha­
llando estos medios de resucitar los muertos, 
b:tya acudido al. estremo opuesto de matar 
ios vivos clandeslinumenle, cuidaruío de quéí^ • 
uu falle en la mesa anatómica el material ne­
cesario para los adelantos de la ciencia , y 
enlazando así el útil movimiento del comer- ' 
cío con el interés de la humanidad, puesto 
que la mejor escuela de la vida «stá en lá 
muerte luisma. 

Kl conicrcio con sn natural actividad • 
valentía y ^ c í t u d o del hombre todo el par-

.-./:': 



lido posible , ba comprendido (>erfectHincn. 
te aquel aesiomn de que ea la naturaleza na­
da se aniquila, í[uc no se hace olra eo6a sí-
uo cambiar de formas, y t|uc la mi^ma muer­
te no es olra cosa que un sueño ^c la ualu-
rnleza del cual se despici'ta ina&<i''iáucna y 
auimada. Si^fuiííudo esta pi^qi'untla senlen-
cia el uomcrciaiilc del buitibre no Jiacv olra 
cü^u que anticipar cgla transfiu'm^eiun, acoi--
tar un poco el descanso del sepulej^í», y eou-
verlir como por encanto el cabello edquele-
to de un clcfjvttitc ü ct uuicizu armazón :(Ie 
un j>'altc|jo en unas cuantas docena;^ Je or-
milía^ ó en alg-un manido de citciiülo. j 

La iuilnsti-la imjdcrna avanzJtudo mas en 
el campo de las mclamorlusis parece dccu' 
al observador como J o b pro/cliza sobre cs-is 
huesos y afbnira uiÍ poder y mí «laravillu-
sa iuflucncia en los prog't-esos del tíiitcndi-
alicato bumano. £fccl ivamente ba dado un 
gran paso desconocido de lus auli{^nus, y si 
aqifcl que por no ser nada no fue ni ncadé-
1HIC» siquiera^ imbicse vivido en iiucslros 
dia.-t̂  l)ieii pudiera asej^'urarsc no hubiera Ic-
g-ado sus huesos solanit'iUe para el uso que 
los desliiió, pues que convertidos cu carbón 
animal hubiera podido dejaidos [lara con­
feccionar el nc{frü betún <[ue tiabia de bri­
llar ea el zajmto de aljj^una seuurila, ú [wra 
ptiriricar la eríslalioa azúcar de remolacha 
que debía endul/ar los labios de una ber-
ini*=a. 

Los nevados dientes y aquel rizado pe. 
lo son despojos de iiii nuier toquelmu costa­
do su diii^írü al vivo que adorítanj y por él 
se hau elevado con justísima razón la pelu-
quiTÍa al raiijjo de las bellas artes, y Jo» 
p[.*luqueros al ile los Ciccroiie<^ y Capmanis. 

E l empii'ismo y el comerció aytidHadüse 
uitiluampcLc hcicen de'coiísuiio su neg'ociu. 
oíicfiendo á lu ureiiiilillad, Iniídiicit por su 
dinero, Cíosapolillados restos de lasaiitijjuas 
momias y esas g^rasas humanas que tantas 
vi-rtudcs poseen. 

E l hombre bajo cualijuíer aájiccto liue 
se mire es un objeto coniereiarqúc ha reu. 
didü siempre muy buena cucuía al especu-
Isdor. Con su Irátíeó se Kan enriquecido'CM 
Oijfiite los nicrcaileres de esela>ás: cou.lus 
esclavos se han formado eu Occidente esos 
J'íirtejiso,^ capitajQs ijne puedi'ii rivalizar con 
'*^ reutas de muchas^ coronas: en Afz'ica y 
*>̂  Kuropa se han hecho del aúámo modo 

ventas también n»uy productivas. P o r uo 
dejar nada el laborioso negociante ha le- . .̂  
vantado la piedra atípiíleral y ba p romm-y ,^ 
cíalo un inesperado 'íur,í;iií; niortitit csjiSo-,,, ,, 
taíiiíu los revueltos osiu'ios ha aprovechadoj-,^^ 
hasta los desperdicios mismos de la nmertí^j, , j 

-para servir con ello^ ventajosamente ,á lii,¿;.. 
iadu:jU'ia y á .la:^>.ai.'tes. Gonsidercsí; ptie^,,^., 
el boitibre eumo ^c quieran vivo y muerto, 
enter. ' y deshecho, físico y luurai es la miír-
cadci'ia (lias .útil c importante, dc cuaiita%. .,i 
se coiyictyi.^ .^....=..., . ^ ' 

y:í3á ..-Mns^ori-i.Smegnz-Ochoa. 

3 isií^fc. 

• ¿CEt bnen giiuta en literatura «s esclualo* 

iTf !a iustrucrion? 

IVod proptmeiíios boy contestar á esla ^re^-
g;unla siuo Jilatadamenle como el asumo iff 
da de sí, al menos con total iudepcndenciÁ., 
de las cscueiaá que se disputan el dontinívt 
de la l i l r ialura. í l . y a lgunosque t í é e n ijuc^ 
para di.-^tiug'£i)r en materias literarias lo lie> 
lio tic lo feo , ío bueno dc lo malo, nn es 

~ necesario otra co>ia que aquella senstbilidad 
y tuienti) recibido de la naturaleza, inde. 
peudicnle ilcl mayor ó menor estudio é iaa-
triicclou del que eompoue. Hay otros ÍÍUC 
quieren hacerlo cscliisivo/del estudio ..giro- ' 
fundo, neg^andu á la naturaleza la facnütad 
dc producir el ^ueu u i ei iitalj^uátu ea U-
teratnra. ., ,-^ ^^^ t^^mi-^v 

Nosotros entendemos que |ú eaoraie d i ­
ferencia que SL' encuentra entre las opiuto-
no.6 dc unos v otros, consiste en que elpnií-
li> dc partida cs tan distinto como su.̂  ¿«ID-
secucncias. Dicen los p r imeros : eulemíc-
111,13 por buen gíislo eu malcrías l i lcrana», 
cuando un e:>crítuc con sus cumposiciorLefii'̂  
coimiueve el coraron del leyente , le afi'e-
bala, llévale comü pur la mano, y ora. bace 
asumar á sus párpados una lágrima de ácu-" 
liiiiicuio, ora encauchar los músculos de su 
caía con,r isa estrepitosa; en una painíifa, 
se apodera de su a?ma, y le ordena i-¡tpc-
riosameaíe que ria, gima, suspi re , ame á MH 
capriclio y voluntad. 

Dicen los:ic]>'UDdo:=: un escritortienc buea 
gusto cuando en la^ idea^'de su compotti-
ciou, en la maa^ii-a de préaeutarloa, de »r-
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(leñarlas, de es pregarlas, está coafurnie á la 
ualiiralcza del que se l igare CÜ acción ñ 1» 
de uuestras potencias intelectuales y á la de 
aquellas coáas JK que trate. Añaden estos, 
que ái lo» pensantiontos de una ol>i-,i son ver­
daderos, absoluta ó relativamente, elaio:*, tin­
túrales , fáciles, nuevos y acomodados á la 
calidad del que hable y al de el g^caero y 
tono de aquella^ este escritor tendrá buen 
guülo aunque el mundo eutero dijciíc que 
no , y auu cuando no conmoviese á una so­
la persona, cosa iuiposible de snccdcr. 

P e r o preguntamos nosotros ¿ se podrá 
comttovfir al espectador ó le;yentc, hacerle 
reír , (ycmir, suspirar Écc,^ sin observar las 
reglas de los segundos ? ¿ Podrán estos íil-
titiios con solo jjuai-dar escrupulosamente 
estas reglas, sino eatáu dotados de aquel don 
creador, de aquella sensibilidad particular 
que adorna al genio, tener buen gusto cu 
sus coinposicioiie» literarias? 

C r e e m o s , pues , que la inspiración es 
lo pr incipal ; que en vano BC aí'aiiarú un 
escritor en saber y tener en la memoria 
todas las reglas, que desde AristiUeles bustn 
uucstros (lias se ban dudo, si le Í^IUt aqiiel 
espíritu creador y fecundo, (pie liu:i produ­
cido esas obras inmortules de Cervantes y 
SJiakeñpL'are, que solo morirán coa el muu-
doj pero creemos que lanibicn ^c at'aiKui't en 
Yano cL humhre dotado de aquel genio icf iz, 
si un' estudio profundo y metíitado úc la na-
turalf^Ba uo ' lo enseña á discernir lo verda­
dero dt; lo falso, lo apárenle de lo real, lo 
fantástico de lo natural, y si enlregado so­
lo á las lugpiraciones de su atilicnle ima­
ginación, vuela á otro mondo de ilusiones 
y fnntasmagorias , olvidando el muudo po­
sitivo y rei*daderD en que ccsíste. ÍVi que-
i-cmos trabas para la imaginación que la 
n|H-Linan y snjetcu, ni tampoco que libre c 
impetuosa corra desbocada sin fieuo ni 
guia, á trueque do ¡ndependicnley republi­
cana.^ E l hneu gusto en literatura creemos 
deberá hallarse en el genio, cuando le acom­
paña la iuslruceiou. 

A. Alegre Dolz. 

A UIVA FUÉKTE. 

Fuente cristalina y pura! 
iWurninrairdo dulcemente 
Te t'!:tiemi<-s por la llanura» 
Sin que turbe tu corrleute 
El dolor uí la amargura. 

Tú riegas el Terde prado 
Esenta áp negras penas, 
Tú uo temes al malvado, 
Tií corres libre y apena 
Bel llanto de uu desgraciado. 

Tú te escondes en el mar 
Que te recibe eu su seno, 
Tú desprecias el pesar, 
Y yo de desgracias lleno 
Vengo á tu orilla á llorar. 

Tus riberas matizadas 
Ves de adelfas y de i'osas, 
Y en tu3 aguas celebradas 
Mis lágrimas silenciosas 
Con ellas correr mezcladas. 

Tal vez apacible hnñas 
De algún castillo los luuros, 
Por entre flecsibífs cañas, 
Por las verdes espadañas 
Corren tus cristales puro». 

¿Querrás decirle i\ la liermosa 
Que habita en ese castillo, 
Que á ta luna silenciosa, 
l/ue á su jeflejo amarillo, 
Lloro mi pena amorosa? 

Cuando el matinal rocío 
Orna el cáliz de la flor, 
Cuando canta el ruiseñor, 
Que me ves triste y sombrío 
Sumergido en mi dolor? 

Qud al oír de Filomena, 
Que á su nido va á domlr, 
La sentida cantinela, 
Que envuelto estoy en mi peua 
Maldiciendo mi ccsislir? 

Que mi vida se mai-chita, 
Como el lirio eu la pradera. 
Que del bástago se quita, 
Y en su tierna primavera 
A morir se precipita? 

Que también sin esperanza 
Miro mis dias correr, 
Y en eterno padecer 
Mi pensamiento uo alcanza 
H'i una sombra de placer? 
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- Que odio siu ella el vivir, 
•^' Que odio ini estrella fatal; 
^ fjolo llorar y gemir, 

Que solo eucueutra mi mal 
El consuelo de morir? 

Dila también... mas no, fuente, 
¿Donde fue mi ji cusa miento? 
¿Solo tu clara coníente 
Ha de saber mi tormento, 

••' Mas uo se lo bagas preseute.' 
Que es cruel, 
Que es íníiel, 

^. Y no quiero .. k t 
Que el sincera • -:•',; 
Amor mió 

*̂ '' Llrgut! ;i oir. 
L(;jo3 de ella, 

•: Por mi estrella 
Perseguido 
Y aflijido, 
Sola lií 
Me oirds gemir. 

' Fuente risueña y serena, 
Qne te pierdes en los mares, 
Ya que escucbastcs mi pena 
¡ Ay! escúndela en tu arena, 
^'o le digas mis pesares. 

Mieutias por bost^ue vecino 
Tu andar tranquilo no cesa, 
Yo al sepulcro me avecino; 
A bundirme voy en la huesa 

- Boude me arrastra el destino, 

Que allí podrá moderar 
Su rigor la adversa suerte; 
Los dos iremos ti da r , 
Tu al profundo de la mar, 
y yo al seuo de la muerte. 

;.fcj?í::í 

C O S T U M B R E S DE AJVDALUCIA. 

Venga de aliL 

Si quiercz que de aquí venga, 
UeJ lao del corazón, 
De ezta endina enclinacioa 

•Que tengo rolo por tí: 
^ Ko me (luieraz maz ka a mi. 

Me guztaí maz que Curriyo 
Que tiene cara de jiel; 

Tieuez maz zal en tu aquel . 
Que el otro eu zw zumigion, "" 
iSi seráz el mal ladrón? ' '* 

; Ay! te quieo Cbairo noio, *'=* 
Por tu gracia de Jezü, • 
Por ece polo audalú 
Que pone como almion 
£z,te amante corazón.... 

'tM 
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Y el majo cutreabierla la boca no toca« 
ba su vihuela ^ medio adormido co» el 
vino la contemplaba cou esc aire mdcli-
nible dtí la malicia y el amor. 

Acababa de cruzar Ja Serranía con dos 
corachas de tabaco, comprada» en Oibrol-
tar y sustraídas al resguardo. Cabai(faba un 
potro cartujano y carcto que un poeta de 
uuci^U-os diaiñ, cou resabios de la edad-inc-
dia, bebiera ilaiiiado corcel, enjaezado con 
el Kttiifi-uo aparejo redondo y ios larg'os 
desbiiacbñdos ilecos encarnados. Atravesan­
do caminos estiavlados daba gusto vcrie pai­
tar los precipicios y malezas, povque el 
íjlnele giislaba ejercitar su animal y pre-
pai'ailc á lü3 peligros. De vez en cuanilo 
el cboqu*; de dos retacos, aljjo parccídoa á 
dos pciíreros ilc munlaiía, suripcndiaa cl ba­
lanceo (le su cabeza que reclinada sobre cl 
peclio era péndola del sueño. Azorado des­
pertaba, se acordaba del resgitardo, hablaba 
con su caballo, y locaba maquinalmenle eí 
bulto de nn patiuelo verde que llevaba á su 
morena. 

Ah í está, y tan solo para él esa moza de 
la aldea, donrella de la posada y sazonado-
ra eterna del bacalao y el arroz. Honcíila eu 
medio de la licencia, graciosa como Anda-
lucia, serena como su cielo, tiene unos her­
mosos ojos, un cabello de azaliaclie, unos 
pies muy pequeuitos y una boca de coral. 
S u cuerpo vale un imperio, y fuera un ti­
po de Fidias si ella dejara copiarse. Sola­
zan á la vista de una bermita, no muy lejos 
de las bcras y al lado del cartujano. 

El olvida su guitarra para escuchar su decir; 
Y ella ecsala 6U pasión cou ingenua libertad. 

—Zabes que mande una miza á la zánima 
bendita pos-qnc zalieraz con b ié? ¿ T i c n e z 
cl ezcapnlario ? 

—Cuat ro puercas de san Boque nic lo qnU, 
zicrou quita. Míralo cqui qne zuao..<.Ben-
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dita zea tu xal, niuuuna del alma mía, j e -
ehizó (lul corazón. H u í ! S i vicráz c o n q u e 
faiiig^iuc luuero por tuz peazoa/.. Y o zien-
to acjni un rctiiitin que nmjacc mucho luul. 
De Cur ro ez to j recelozo y de t í , que erez 
uiug^c.... 

—Pi-iuMiro me caiga muerta A y ! tú 
ci'cz mi sol y lui too: cee cue rpo , chairo 
mió, vale maz que -e l Polueí . Y ¿ cuándo 
luoz cazarcmo, cig;utendo la ley de Dio? 

— fjuego que já j ja iuero . . . . T e n páceucia 
zandiig^cura y >cn¡«fa uu chorro de TOZ* 

Y vülviero» á cantar: en medio d e la 
naturaleza, al declinar de la tarde VOITÍÓ á 
aainiarge este g^rupo senluctoPj 

Ecsal.Tiidoen la armonía 
í!M-.i jrj avdor del cor-izon 
'' ' La mrtgia de Andalucía 

Que lio cabe en la espresiou. 
I. Marzo. 

•¡tJ'.r. r ' : . 

COWTIIVÜACIOíí. 

Estiiiguida eu el entretanto en Córdoba la 
sucesión de ios Omej-as por las ma4HÍii;iciüiiRs 
políticas de los inagnatíís que prucuraljim es­
ta Ijíecer su graudena sobre el esteiiiilnio ÍU: 
tan ínclita dinastía como por la dcscosiüanza 
siipiírsticiosa del puebio.qur duda lio de su Ibrlu-
na, lúe elci^ido digiiodc tan ilustre t ro: ioel \ i i -
túoso vizir Geliivarlíííu Mu!i:iinnd, hijo de los 
aiiti^uos cancilifrcsdcl imperio. Por la nueva 
tbrma (|ue diú á su gobierno se uolú iimtedia-
latneutc su priuUuiiííii y saliidoria, asi como 
por el modo con que logró atraerse á los par­
tidos. Los disturbios" que pes.iban sobre i\Já-
laua afltiiian su coraron: viendo desestimados 
sus pitíJiiales consejos, determinó con la f'uf]'-
f.¡] redu'jir á la ra/o» A los dilereutes prínci­
pes de tpu vasta ñionavqiii'a; pero cuantío iba 
á egecútario le arrebató la muerte-eu el afio 
líij?! de Jesucristo. Sucedióle su hijo lien Geh--
war Abul VV'alid. .,«u-. ÍV.JI ..•>ü.̂ ii.— 

Fue por estos tiempos ct&tudó' Jsliytf - Ben * 
Edri^ sij^uiendo la política ífe sus autecesoresT' 
acudió con susejdreitos í favorecer iSsuanii"0 
y aliado Halius líe Zanhaga; sefior de Graiía-

' da, pero durante su ausencia, Muhamad g*-
-. beruador de Algeciras,^ introdujo en Wáiaga 
• íycorporáudüse ¿on los negros aíHcánoS que 
• defemlian la Alcazaba, quiénes le proclamaron 

eiilre ele^lrtt^ndo delasarmas. E l pueblo,em-

' pero, que amaba á sii légílimo monarca, sitió ' 
• inmediatamente á los invasores, avisó ásu rejr 

del peligro que corrían, y animados cojí, su 
, presencia hicieron rendir á su adversario, pe­

ro el clemente JaliyeBen Edris le mandó par­
tir al África confinándole eu el castillo de 
Hisn Airachc, Larachfe, se posesionó de Alge-
ciras, y orillando las dificultades creadas por 
sus enemigos, se hizo duefiu igualmente de Tan- " 
ger y de Ceuta, en cuyas plazas, el pueblo que 
detestaba A los esíaítos, los sacrificó inhuma-
ñámenle á la vista de su Yey. 

Las juievas revoluciones del año de 1068 
contra el anciano rey Jahye contribuyeron á 
destituirle de un trono que no supo deíehder 
y á que terminase sus días en una estrecha 
prisión. ; - _ • 

So primo Muhamad, ben Alcazirabeu Al j , 
gobernador de Algí-fririis, quecoopei^iipór d*̂**-
trouarte, le sucedió en el reino tontínuaiido 
sus guerras contra el rey de Sevilla que se !i j-
bia ¡nti'odueido en la Axarqulu : Estacunücu-
da íiie ir.rga, porliad;i y l'uiii'.st3 para el prín­
cipe de Málaga. Cuand-i sedísponia ú traCi-cu 
su ayuda ntunoi i^outiugenlesdel África, y i'.-~ 
parar la d.rrota que habia sufi'ído delante de 
Kaza, faUeciiVhi-ridí' de una ai'dif-nte fiebre (juu 
acaso ie producirían sus propias agitaciones j 
disgustos. 

Alsim Aimustadf éi'a'éT fnayorde sus ocho 
hijos varones v el que ocupó so trouo en el 
año <ie 1072, época "de aquel í^ran temblor dé' 
tierra, cu\ti3 estragos encarecen tanto los bis-
íoJÍadüiTí, árabes. Comeuati eu el primer <lía 
de la luna de Kabít-' ( 1) y dur(i hasta el úl­
timo de la Giuuiada segunda de diclio año, que 

í ' ) '^íii^io dé ((M;ári}l>ea es ( u ñ a r , , y el cuir.u« 
coostn de 3 i^ i j i as» j A í i i i e ic . i l a id t 3ü5 r como d ¡ -
(¡fcix '<i.'i mienni 'e!- i'<i i'i ' i ilia.> acuuii'Ce que el lo ú / 
I 1 fie cnei'ó i-i el ¡iiitn>^ día t'e sii iinO"y de *» '"f* 
Miilj3iuirii. l,u ti cfya'-io <ie 'i\ año» recoi-it: el f i i -
n:r¡ tliVíl*^ uti.año ú. ;.U, tedp*. I.'s" Jt>cc'-u'"^^';'"-' ' ' " 
nü,j i.mmu,; cii,ciutún,c'a (le "'Wf|»a ím^^riai icw ¡.a-
la lai ucítconiaVxjái cí^úolOgicas. _ ^^ , . ' 
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coi'respontlcn á los. iiiesrs ile M'arzpy Jimio: _/ 
lo(If.ís' los eílificiós, (Ionios y aliiimarés sé, con- ,V 

^ .vírticipii éii ruinas, perecteroii.jjiijjclías porsp-
^jD.is, y DO ccsá tle estremecérsela-, litirráyuta» 
-dilatáílo iutórvalo. El nueVo i-éV «áílii-Vez mas 
'estriíchadoporcl caudillo y fndiiíircft tfeSevi-
ila Aben Abetl no Uivo úu instante íle repó-
.so hasta que perJló la ciudad de jM;íla£;a y Al-
geciras; viéndose obligado al fin ¡i i>uscar en 

-AtVica ún asilo, contra la adversidad de su 
"suerte'. '•"^'-^'^ '-^^ njjJuf^'.^w ./.-rr^ij- -UÍ 

En este príncipe dcsip.irecen ios reyes ma-
_lagU(:ños, porque ?1 poderoso coiiqnistadoi'tl'ti 
iel qübieroo de esta ciudadal valiente caudillo 
•Zaguf; tínico entre los capitanes del rey de Se-
''Villa que no asíntliV á.qui; se llamase ;i España 
al geíe.de.los almorávides de África Jusel'líen 
Tasfinj: para oponerlo á las concpiislas de Al-

ifouso -VI de Ciistilla. tiEstatl unidos, decíaZa-
~»gut,;y'vbbccrcis Á nuestros enemigos loscris-
"wtiaiibs, pero nunca permitáis que los morado-
,-»rcs de las arenas ardientes dtd desieito pisen 
• «los campos de esta deliciosa patria.» Fuedes-

oiiio V sacrificado por este parecer debido á 
' su sa)»ÍdurÍa y al eseeso de su patriotismo, por 
" que tal era el conflicto de los moros andaluces 
.eo la i^poca que ecsanjiuamos. 

Reasumiendo las anteriores noticias, íi)a-
remos de este modo la cronología de los revés 

juaiagucños. 

Aiios 
tic *1. C. Beyes de JUálatja. 

1Q20- . Jahye líen Aly Bai llamud. 
1026. . Edris lien Aly Jíon iJd.nud. 
1059. . Jahye Beu Edris Hayan. 
10(38. . Muliamad líen AlcasimBen Aly. 
J072. . Alzím Almustadi. 
No obstante don Cecilio Garcia de la Leña 

refiruíiidose. á los dntosde su siglo, recusados 
en mucha parte por los autores modernos, ec-
sibe siete reyes en Miílaga, tampoco semejan­
tes A los que oírece osla historia, que me veo 
en la necesidad de su análisis para ilustrarla 
como corresponde. 

Jahye Beo Aly líen Hamud, primero de 
uuestra crouolouia es también ei^ñmcro del 

) 
. sieit-, 

do 'su múcííé eii una ficción Je guerra tíelanfé 
'de'Ó^ai'mona a principios de 1026. El súcesor 
quc ños presenta és Hycihia qUe u^'piuídé 
combinarse con Edris Ben Aly líen Hán'iud,' ;;c'~ 
gúndo.tíe n'iiesti'h cronología, proclamado en 
' Í026tle Jesucristo, y fallecido en 1059, pói-i- ' 
que el padre la Leña solo lé da mí a0o 'de vi­
da desje el 1025 hasta el 1024, aplicándole los 
sucesos de su predecesor en la breve ecKÍsftiucia 
que le concede. Sígnese el tercero de nues t ras^ 
ríe iabye/Ceii Edris Hayan, que corresponde en 
algún tynto ¡i esc Hali Ydriz que introduce, pt-rb 
aquel l'ue jurado en 1059y no quince años antes 
como dice nuestro autor; añado que este prín-r 
cipe vino desde Alricaá Málaga solo por el de^ . 
SCO de coronarse, y le confunde en muclia parfe 
de su historia con el protegido del eslabo ÍS'aja 
qu(! Ionio y abanilonO la Alcazaba. A Zagut 
caudillo y gobernadordeesta cíudiulporelrcy, 
de Sevilla Aben Abed en 1072, lo intjoduee 
nuestro cn'dulo padre la Lefia, corno cuartb 
rey de Málaga, catorce años después, dejando 
40 de interregno desde la muerte del tercero 
de su incomprensible cronología. Luego da 
por quinto rey á Elís Benjabíe Abu, liíiphé 
Beuliamud, llamado Alali, quien nada separe-
ce á Alzím Almubtadi, líltimo monarca dees­
ta ciudaíl, y qne solo puede referirse al segun­
do rey de Málaga Edris Ben Aly Beu Hamud, 
el Aloluí, ó el ensalzado, que ocupó el tronó 
60 años antescomo podrán juzgar nuestrotlec-
tores. Los trcsiíltimos reyes dci padre IJ Leíía 
no ;iparecen en la historia de los árabes; son 
una monstruosidad cronológica y una conse­
cuencia del jiueril aidielo de este escritor de 
presentar nionnrcas malagueños antes que 1(« 
tuviese Granatla. 

iSicndo Casiriel principal fundamento que 
pudo 4!ucüntrar el autor de las conversado-^ 
ne.i para trasmitir estas noticias, no estraíia-
rán tanto los que leen estos apuntes la insur 
ficiencia que presentan comparadas con la ven­
taja de mis datos. Sin el iníatigable Conde yo 

Ci) Tomo a 9 , página 339, converucionej wla-
cuenao. , , • '.- ' 

•J® 
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Iiubiera corrido á tientas por la historia de 
los árabes, porque ya eslá fuera de duda que 
lá bibliüíeca esciirialense Ae &<i\iei erudito Ma-
roiiita está llena de equivocacioues notables en 
los fragmeutos que tradrujo, llena de CODÍU-
síou eu las personas, los lugares y los tiein-
posi comparáudoseLafiualnieute ¿los relámpa­
gos que deslumlirau al que recorre sin otra 
guia por entre los oscuros sucesos de aquella 
céUOirc nación. 

El pueblo godo cristiano que quedó Ten-
cldo en M;ilag;i en la época de su conquista, 
pudó entregarse hasta el año de 754 (1) al li-
Lre ejercicio de la religión de Jesucristo, con­
servando sus oluspos algunas de sus grrai(i"i''íS7 
y la antigua legislación de sus padres. Aun 
cuando el apústalii Hostcgcsis ccsistlera , corno 
dioeel padre Flores, por los años de 84'^ para 
cscáiidaki de los Üelcs que le t-Ügieron por su 
pastor y niat'stro, su cediéndole otros varunrs 
mas dignos en el a7.aroso episcnpado. proljaría 
esto únicamente de que la luz del i^vangciio 
iuuuinó por mas ticnqjoá las gcncraijioms cris­
tianas que so i'ucron presentando; pei6 rs mas 
que veroí-iinil qiin antes del siglo X va t'stariiiii 
Catinjfuidos aquellos consuelos piadiisuí anti' el 
ejemplo dominaiitcdc una religión ri^ucfm, la-
Tovíldc á las pasiones, y predicada de contí-
iiiio. La ecsislcncia de Aninsuindo, cuvos r ts-
tos se ha» encontrado cu el cerro de Jolron, y 
unánimes han pubUcadoAldrct.-i.Matdcuy Koa, 
sin destruir mi coiigclura-, esparcen en nues­
tro espíritu la consoladura idea de que Luho 
un cristiajiü venerable que, supriüorá las iles-
giacias de la patria, Uevatia en 3U cora7.on el 
heroísmo y la virtud de la iglesia pers<'gulila. 
El duke nombre de este anacoreta, el seaeiUo 
elogio 'liAsus trabajosos días, las sublimes doc-
triu:i8 ipiü iiiCülcjra entre el corto nlimero de 
fieles que le aclainalían su padre , pueden de­
cir muelio al aluia que lejos de las vanidades 
V miserias de la vida se acerque á su modesto 
sepulcro en el templo de la victoria. (2) 

Sim'.icndo el hilo de los sucesos enlazados 
con nuistra historia se presentan los príncipes 

, f'i) Se ¡iJíUii cii la ca¡i¡Ho dr ín Asunción, costeado 
i eii>tnsaí tiel ciinónigü mayisti al dgn Ünafí io Morales. 

almorávides que tanto había temido Zagut, lla­
mados por el rey de Sevilla, para posesionarse 
á su vex de la uaciou árabe española. Hijos de 
la cabíla aventurera de Lamta, que pretendía 
descender de los Zahanagas del Yemen, uo-
mades del desierto, impulsados por un alfaquí 
de FcE que encontraron casualmente y guia­
dos por Juscí'Deii Taxfin, couquistaron toda 
el Aírica y fundaron á Marruecos en el año 
de 1070. IJnia este caudillo á la hermosura de 
su rostro un alma noble y generosa. Auste­
ro , grave, negligente en sus adornos, dadivo­
so en demasía, aÍKtincntc y moderado, parecía 
haber nacido para las altas empresas ¿Qaé es-
traño podrá parecemos que agoviados los rao-
ros españoles con las victonas de Alfonso VI 
recurriesen á este aíortunado guerrero para 
salir de su conflicto?De poco servia al rey dé 
Sevilla Aben Abed haber dado por esposa ;í 
su Iiija Zaida al mouarca castellano: Zozobra­
ba su corona y el peligro era iuminente. 

Toledo estiíJja leudida y Zaragoza cercada 
cuando Jusel'Aben Taxfin desembarcó en Gí-
br;iitar en 1086 de nueslra era. Ensoberbe­
cida aquella gente fiera v bárbara con el p ro ­
greso de sus antcriofcs ti'liiníbs, entran A sau-
gn; y íiiego por las tiei'ias de Ciastilia, apo­
yados por los principias andaluces, y sin res­
petar lüspueljlus t¡ncLMaii A dotí? de Zaida (1) 
huinillau a. ejército de Alíbnso en los caii;pQs 
de Zalaca ú de Oai'alta. el tÜa I4 de la !un* 
Itegeb (2) del propio año. Nuestros liistoriado-
res no lian querido detenerse en describir una 
jornada tan Ini'ansta; pero los árahes nos újn 
toitos sus detalles; aun el mismo Aben ilabed 
la caiit<> con ('̂ tüs versos. 

Ira d.- Dius á la cristiana gente, 
Cruda matanza por tu espada envía: ,1» 
Al cielo anuncia el hado de victoria 
Y á los nitulinu'S venturoso^db. 

ContifiUfíreS. 
( i.) Cucncn, XJcIés y Hiiete. í .-Í 
{_•!) Ju l io . 

Aliso, 
Con estenúmrrn cnwíwfe elsefjvnAomes 

lie sit.trri'cúm li este pertiníicn; los sviu'f^es 
siisciHores citi/a .snserieion riítinpin y <ju%ti-w 
coJitintHn-y se servifán aviftar en ¡a itnpren-
la del Comercio calle de smila Mmia nú­
mero l í j . 

EDITOR, J . CE MEni:tA. 

i M i M Í E A T A m:i: j,;*ií:íii:ut;it>. 
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